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el Algardi y el caballero Bernini, escultores, á quienes envió el retrato de su esclavo J uau de 
Pareja, que acababa de pintar por modo de ensayo para el que iba á emprender del Papa. Que­
daron asombrados al verle tan parecido al mismo Pareja que le llevaba, y le colocaron en la 
Rotunda un día de gran festividad, por el que Velázquez quedó recibido académico romano. 

Retrató al Papa con valentía de pincel, con exactitud de dibujo y con extremada semejanza. 
S. B. le regaló una medalla de oro con su busto y una cadena del mismo metal. Retrató des­
pués al cardenal nepote, á dos camareros, al mayordomo de S. S. y á otros sujetos de palacio, 
amigos suyos, cuyas cabezas son todavía celebradas con entusiasmo de los inteligentes, en 
aquella capital. 

Dice don Francisco Preciado, en su Arcadia pictórica, que cuando Velázquez estuvo en Roma 
encargó doce cuadros á Guido Renni, José de Arpinas, Lanfranco, el Dominiquino, Güercino, 
Pedro de Cortona, Valentino Colombo, Andrea Sachi, Pousin, el caballero Máximo, Horado 
Gentileschi y Joaquín Sandrat, á cada uno el suyo, que eran los mejores que habla entonces en 
Italia, y que finalizados los trajo á Espafia, para el rey su amo; pero como los cuatro primeros, 
y algún otro de los refe_ridos pintores hubiesen fallecido antes de los años _d~ 1650 y 51 en que 
Velázquez estuvo la segunda vez en Roma, no puede ser cierta la noticia, ámenos que los 
hubiese encargado en el primer viaje de 1630. 

Jba andado un año entero que nilestro don Diego había salido de España, sin que pen­
sase en volver, y el rey sentía mucho tan dilatada ausencia. Se lo avisó su gran amigo don 
Fernando Ruiz de Contreras, y entonces dispuso su venida. Pensó hacerla por tierra por el 
deseo de verá París, mas la guerra de Francia le obligó á embarcarse en Génova, y llegó á 
Barcelona en junio de 1651. Vino inmediatamente á Madrid, y el rey le recibió con gran placer. 
Se dispuso vaciar las estatuas y bustos, que lo hizo Jerónimo Ferrer, para lo cual le traía Veláz­
quez de Roma, y el escultor Domingo de Rioja. Desvanecido el proyecto de academia pública, 
se adornaron con los vaciados la sala ochavada y otras de palacio. 

El premio de este viaje fué la plaza de aposentador mayor, que sin embargo de sus ocupa­
ciones, no le estorbó para pintar en 1656, aquel célebre cuadro llamado de la Familia y cono­
cido más bien con el título, que le puso Jordán, de la Teología de la pintura. Representa al 
mismo Ve1ázquez en pie, retratando á la infanta Doña Margarita, de corta edad, á quien sub­
ministra un búcaro de agua doña María Agustina, menina de la reina é hija de don Diego Sar­
miento: está al otro lado doña Isabel de Velasco, hija del conde de Fuensalida, en acción de 
hablar á S. A. Aparece en primer término Nicolasito Pertusano y Mari Barbola, enanos, con un 
perro grande: algo más lejos se ve á doña Marcela de Ulloa, señora de honor, y un guarda­
damas, y en último término hay una puerta abierta que sale á una escalera, en la que está José 
Nieto, aposentador de la reina. Todo está pintado por el natural, hasta la sala que representa 
la escena, con los cuadros que contenía. La composición, el contraste de las figuras, la degra­
dación de las tintas y Iui:es y el modo mágico con que está pintado, elevan este cuadro á ser 
uno de los mejores de este profesor. 

No podemos afirmar con certeza lo que se cuenta de haber sucedido en palacio luego que 
Velázquez concluyó este cuadro. Aseguran que habiéndole visto el rey finalizado dijo, que le 
faltaba una cosa esencial, y que tomando S. M. la tablilla y pinceles pintó sobre el pecho del 
retrato de don Diego la cruz de Santiago; pero sí podemos justificar que el mismo Felipe N, 
por real cédula, fecha en el Buen Retiro á 12 de junio de 1658 le hizo merced del propio há­

bito: que babiéndose presentado con su genealogía en el consejo de las Ordenes, se le hicieron en seguida las informaciones, de las que hubo de 
resultar haber necesidad de dispensa: que el rey la impetró del papa Alejandro Vil, quien la concedió por breve expedido en 7 de octubre de 1659: 
que el consejo consultó á S.M. en 28 de noviembre del mismo año para que se dignase despachar cédula de hidalguía á Velázquez, la que se firmó 
en el mismo día; y que con ella aprobó el consejo inmediatamente las pruebas, y se vistió el hábito en la iglesia de las monjas de la Carbonera. 

En 1658 había dirigido las obras que pintaron al fresco en palacio Miguel Colona, Agustín Metelli, Francisco Rizi y don Juan Carreña, y en 
1659 pintó los retratos del príncipe de Asturias, Don Felipe Próspero, de ocho años de edad, de la infanta Doña Margarita, para remitir al 
emperador de Alemania, y de la reina, en un óvalo pequeño, muy parecido y muy conclufdo. 

Salió de Madrid en Marzo de 1660 á disponer los alojamientos para 
el rey, en el viaje que pocos días después emprendió á Irún, á entregar la 
infanta Doña María Teresa á Luis XIV, rey de ·Francia, con quien se 
había de casar. Fué esta jornada muy molesta y de graves cuidados para 
Velázquez, pues además de tener que preparnr las habitaciones en todo 
el camino hasta la raya de Francia, aderezó ostentosamente en la isla de 
los Faisanes la casa en que se tuvo la conferencia entre ambas majesta­
des. Celebróse la entrega el día 7 de junio, y no fué don Diego el que 
menos lució en aquellas fiestas, con su airosa y gallarda persona, por el 
delicado gusto que tenía en vestirse y por el arte con que colocaba sus 
diamantes; y á la vuelta acompañó al rey, habiendo enviado por delante 
el ayuda de aposentador. 

A pocos días de haber llegado Velázquez á Madrid, cayó enfermo, en 
el de 31 de julio, y después de haber recibido los sacramentos y otorgado 
poder para testará su mujer doña Juana Pacheco y á su amigo don Gas• 
par de Fuensalida, falleció el 7 de agostcr del mismo año de 1660. Fué 
enterrado en la parroquia de S. Juan con gran acompañamiento de títu­
los, caballeros de las órdenes militares, criados del rey y de artistas; y lo 
que es muy extraño, siete días después en el 14 del mismo mes murió su 
viuda, que fué sepultada junto al cadáver de su marido. 

EL ARTE DE VELAZOUEZ ~ 

D ESPUÉs que Rafael resucitó el dasic_ismo, con toda su sob~rana co­
rrección de lineas; después que Miguel Angel engrandeció la figu­

rn humana, creando Titanes más bien que hombres; después que Ticiano 
acertó á encontrar en su paleta los tonos suaves y transparentes de la 
carne y Tintoretto supo trasladar á sus lienzos el ambiente y la plácida 
luz de la costa del Adriático; en suma, cuando podía creerse que agotada 
la vena fecunda de la Pintura, había de cesar su dominio, para que se al­
zase con el cetro del Arte acaso la Arquitectura, como en la Edad Media, 
acaso la Escultura, como en el mundo antiguo 6 en la Italia del siglq xv; 
apareció VELAZQUEZ, genio portentoso, que heredando de aquellos sus 
antecesores lo mejor, lo más sólido é imperecedero de sus excelencias, el 
sentimiento justo de la línea y del colorido, y apartándose de las fórmu­
las del clasicismo ya caduco y convencional, pintó la verdad, entrándose 
de lleno y con el fogoso éntusiasmo del triunfador, por una nueva senda, 
la del realísmo, con lo que abrió la era del Arte moderno. Necio sería, 
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pretender que en la esfera del Arte esos . d . 
Ticiano, Durero Velázquez han ' .. ·l'ªº es luminares que se llarnan Miguel Angel, RafaPI 
manera inopinada y fortuitd· n;ás ~;eai_ec1 o y comenzado á. dif~ndir su luz esplendorosa, de u~~ 
estéticas en la Historia por ,el cual c10 aun pen~ar que el lógico_ encadenamiento de las ideas 
gino, no comprendem~s á Miguel A:~e~o1~1p~n em~~ á H .. af~el sm Fra Bartolomeo y sin Peru­
sin Zurbarán y sin el Greco uita e I s!n ucas 19~orelli, no. comprendemos á Velázquez 
estos grandes maestros ant~ ~uienes ne a gun modo mento excepc10nal y gloria imperecedera á 
y de germen, son estrellas de segundo ~~~~tro1 que por ley humana les sirvieron de antecedente 

Por esta razón en todas las erso r I n., sf es la H1stona.; así es la vida siempre. 
que considerar, 1d asimilado de~os a n~ ,e ades del arte: hasta. en las I~ás altas, hay dos aspectos 
buscarse la ori•inalidad el carácte ~- ~cesares y la p1oducc,ón propia. En ésta, es donde debe 
un sistema, de ~n nuevo' credo est:fc is i~t1vo, ósea la bandera de triunfo; la. bandera de todo 
cuando en cuando han aparecido le Oi 1 eH ~n ~:te. Cada uno de esos grandes genios, que de 
Velázquez. n ª 1stº11ª, tuvo el suyo. Veamos cual es el Arte de 

Sus antecesores pintaron cuadros relio-io 1 • 
España, tocia.vía apegada al es fritu medio. sos, en os que e! asc~t1smo seco y taciturno de la 
de la mac_eración y la penitencfa, los Cristo!v~!' ~fs. ofr~ce. los Cristos demacrados, proto-tipos 
como las imágenes sagradas· unas y otra fi . d males, pmta.ron retratos, tan secos y graves 
án.imo una impresión hond~, de indefi:ib7~1a:. ~stacan sobre fondo negr_o, y nos dejan en el 
pnmeros cuadros, también con fondo ne ro , tuste.za. lmbuí?_o de ellos, pmtó Velázquez sus 
que.os atraen desde luego, inspirándoos f ~ ºt~cur:o, tamb1en con figuras un tanto secas, pero 
realidad, de la. vida corriente como 1 1re~1stt e simpatía; sus asuntos están tomados de la 
Aguador de Sevilla (de la gal~rfa de Loosn~~::r~t' Cervantes; son la Vieja fnj•endo huevos y El 
ávido de pmtar á su gusto; son cuadros de r.r ' , Jerase que lo primero que v1ó el Joven artista, 
a3untos, triviales por cierto sino porque léJ1{(º1 cuyo atractivo no está precisamente en los 
toda ~a fuerza y la expresió~ intensa con e e f s ~~mó pretexto para reproducir la verdad, con 

Pmta por exigencias de su tiem o qu~ e a1 ~I~ta la veía, la sentía y la sabía representar 
una ventana, la escena de Cristo co~ 1\~~n os 1:elrg1osos, y col?c~ como detalle que se ve po; 
que representa ocupada en los menesteres da, depndo como pnnc,~al_ figura la de María, á la 
czOn de los Reyes Ma(."l"os del Museo d l p edla cocma. Pmta el nacnmento, la conocida Adora­
buscar idealismos e.;_ los cuales des, e rla o, y trátalo también como asunto de vénero sin 

d . nayan as alas de su g · · . .::i; ' 
atraí o por la realidad gozaba con el e t _ 

1 
d emo, que se sentía 1rresist1blemente 

representarle sin otro fin que el sano spec acu ~ e la _vida, érale grato el mundo, y querría 
cuadro citado, en el fondo, se ve un Í:rJz!~eros? .e cultivar el ~rte por el Arte. En el último 
~ada en tan reducido espacio, anunciando u~ pa1~a~e,buna r~mp1ente de luz, tímidamente colo• 
libre, donde el sol espléndido de este país m a-~' u ª1 1~ afición del autor á la plena luz, al aire 

Con efecto pinta Los B ' y á los hombres. en ,ona' errama sus galas alegrando á la tierra 
I . ' orraC!tOs y trueca la gravedad tradicional or fr .. 

que G~!eJ~
1~::~:~:tf:!: d:!~~~~ l~nc~~?oº;i;.~ª~:1 ~~~i~~: ~n matiJ.~Con ':;'it :!~~cd~'1i ii1~~~r~u;i~~:~~r~:~\~~z~rs en un campo, lleno de luz, 

d10. El pmtor flamenco, más distante aún que ' os cua ios que Rubens, el exuberante Rubens pintó á lo que . 1 
Ve!ázquei del misticismo español no buscab ' parece en su mismo estu-
su ide~l en el cielo ni en la tierr;; buscábal~ 
e~ el mmenso espacio de la fantasía que le 
d1ó mágicos poderes para embellece; los as­
pectos más sensuales de la Naturaleza. A los 
OJOS de nues.tr~ sociedad timorata, debieron 
parecer atrevumentos harto libres, los cuadros 
de Rub~ns. Velázquez, en cambio, debió sen­
tir punsunos goces, ante tales alardes de color 
y de luz. 

I lºr sugestiones del mismo Rubens, pasa á 
ta ia Velazquez, y al encontrarse allí con un 

a_rte que busca su ideal en las perfecciones clá­
sicas, con las que embellece sobre todo el des­
nudo humano, pmta él también desnudos her-
moseados en I e: · ; d. . 
1 

, e ns o ata o a la columna ( de 
a Ga(~rfa de Londres) y en La.fra•ua de Vitl­

cano el Museo de Madrid). Con s;r muy her-
mosas amba · · . s compos1c10nes, no representan 
~m embargo, el mayor beneficio que las obras 

e arte atesoradas Pór Italia reportaron á Ve­
~ázqu~z, cuy~ ~spíritu abierto como pocos á la 
i;:oc_ión ~stet1ca, lo o?servaba todo con vivo 

er~s. Dicho beneficro, consistió en facilitar 
; fce erar el completo desarrollo de las natu­
a es aptitudes del artista, el cual desde que 

ap:o~echando su estancia en Rom~ pinta los 
paisaies de la Villa Me- dicis, da ~uestra de 
~~ªc~~ltura de .eje_c~ción, y á su regreso de una 
á lez_ tan smtetica en los retratos, que sólo 

un ~tista de primer orden, le es dable po­
s~r. ne~e á esto, que las pinturas de los vene­
c1~nos avivaron extraordinariamente su senti­
miento del 1 y • afir . co or. casi nos atreveríamos á 

ma,' que esta renovación del artista se 
mantuvo late t h .. carl n e, a~ta que vm,eron á provo-

t 
a en Espafia las obras del Greco cuya p,·n-

ura proc d dº ' n· _ e e 1rectamente de los venecianos ta':f :nos después de su regreso de Italia, pin: 
de a~oso he.nzo de Las lanzas, que es don­
ne :sa mfluenc,~ aparece más patente. ¿Cómo 
fi g rlo al exanunar aquellos tintes azulados 
n~~~ \tra~sparentes del paisaje, aquellas ca,'. 
e e tfa as y blanquecinas? y sin embargo 
b~e~n~ e e los cuadros mejores y más admira~ 
sum de Velázquez, que se muestra en él con­
tís. a º. n~a~stro, seguro de sí mismo comple-

uno¡ mmutable. ' 

cua!~te: Y_ después de_ la ejecución de este 
tos· r '~que es lo que pmta Velázquez? Retra­
fi , etratos en los que, no siempre destaca la 
gura sobre el obscuro fondo; en alegre-s pai-
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